
LA REVOLUCIÓN 

APENDICES 

Núm. 1.-Plan de T uxtepec, reformado en Palo Blanco. 

CONCIUDADANOS: 

"Los pueblos tienen el Gobierno que merece~, Y 
:México no mere.ce el que arbitrariamente le tira­
niza con desprecio de sus leyes fundamentales. 

"El pueblo mexicano ha tenido talentos, fuerza 
y honradez para ganar y conservar su md.;'pe~de~­
cia . los ha tenido para constituirse como N ac10n li­

'tre: para sacudirse de los Gobiernos que por derecho 
del sable se le ba.n impuesto alguna vez y para lan­
zar de su territorio á los ejércitos extranjeros que se 
J1an atrevido á profanarlo, y pueblo que tal hace, ~o 
merece el Gobierno que lo deprime, sino el que qme­
ra crearse por sí y para su beneficio. 

"Que el Gobierno actual, no es ~bra _del pueblo 
mexicano, es cuestión que no debe d1scut1rse, porque 
está claramente :fallada, en vista de los abusos que 
se han cometido á la sombra del sistema electoral 
lerdista, que tan bien re.conocido está de nacionale_s 
y e.xtranjeros y que no fué instituíd~ par~ su_b_enefi­
cio se desprende, primero de su origen ilegit~o y 
después de sus actos administrativos. Un gobierno 
que arrebata hasta el derecho de sufragar_ en_ las ur­
nas electorales á los ciudadanos, cuya digrudad se 
decrece basta hacerle pasar por la sumisión á los 
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planes políticos, cualesquiera que sean sus mérito;¡ 
y aptitudes, y que por ese mismo hecho se circuns­
cribe á un pequeño círculo de cortesanos y delatores 
á quienes enriquece con el despilfarro de las rentas 
públicas, con excepción de contribuciones, con el mo­
nopolio de las empresas más pingües de nuestra in­
dustria y hasta con la protección mal disimtllada del 
.Jontrabando, no es ni puede ser fnstituído para el 
bien común. Un Gobierno que bajo la denominación 
de republicano :federal, reune de hecho eu nna sola 
persona los tres poderes de la federación, y prrten­
de reunir los de todos los Estados, para ejercerlos 
bajo la responsabilidad de los funcionarios que so le 
doblegan, no es ni puede aspirar á ser del puebio y 
para el pueblo. Un Gobierno, en fin, que pretende 
hacer vitalicia su irresponsable y terrible omnipo­
tencia; que con su conducta notoriamente irregular, 
injusta y opresiva, ha creado en la conciencia públi­
ca el temor y la necesidad de una revolución; que 
con sus tendencias absorventes ha producido la inac­
ción del capital, la muerte del crédito, la decadencia 
del trabajo, la desconfiauza general y un tremendo 
Y verdadero estado de violencia en las clases todas 
de la sociedad, no es ni será más Gobierno de los me­
xicanos. 

"Se.ntados estos precedentes, nos restaría sólo 
averiguar si se han agotado ya los medios Je.gales de 
cambiar tan prostituído personal; pero sería ocioso 
entrar en detalles que nos son del todo conocidos, y 
que en la conciencia de todos forman la convicción de 
que. en el Congreso General se ha velado la estatua 
de la Ley. Es preciso ya, es indispensable apelar á la 
:fuerza del pueblo, para derribar y castigar al tirano 
que se nos ha impuesto, y apelar también á la inque­
brantable voluntad de ese mismo pueblo, para fun-
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dar un Gobierno nuevo que amonestado por ese he­
cho de elocuente justicia, se ajuste á las sabias pres­
cripciones de la Constitución de 1857, que marca de­
Íalladamente la orgaruzación y marcha de los tres 
poderes en qne de.be dividirse la máquina adminis­
trativa, y que cuenta ya con la inestimable ventaja 
de la ace.ptación del pueblo, que generosa y espon­
táneamente la ba•scllado con su sangre en la época 
gloriosa que se conoce en la historia con el nombre 
de "Guerra de tres años." Para llevar á cabo esa 
grande obra de regenaración, sólo necesitamos fuer­
za de voluntad y fuerza de brazo ; ambas para nues­
tro bien, abundan en nuestro suelo. 

"Todos los hombres, hasta los de mediana digni­
dad, deben tener vergüenza de llamarse ciudac'.anos 
mexicanos, bajo la dominación de un despotismo que, 
como e.1 actual, deprime y envilece; y si, como n-0s­
otros, están dispuestos á no cambiar de nacionalidad 
ni de domicilio, es seguro que, como nosotros, tomarán 
las armas para reivindicar el decoro ultrajado de la 
Nación, para llevar al terreno de la práctica las de­
mocráticas instituciones que sólo conocemos en teoría 
y para consolidar el imperio de la justicia grosera· 
mente befada por las gentes del poder. Con su <•on· 
curso, con la ayuda de los hombres que aspiran á ser 
verdade.ramente dignos, cumpliremos con nuestro 
deber como ciudadanos, seremos consecuentes con 
nuestros principios, que en conciencia de buenos he• 
mos profesad-O y sostenido á costa de nuestra sangrú 
y cumpliremos con nuestra misión de padres, porque 
no dan,fo. coro<> no daremos á nuestros hijos una ec1U· 

cación de rufianes, podremos estar seguos de que 
con Le.rdo y sus herederos políticos, serían parias Ó 

esclavos en su propia patria. 
''El plan que con esta fecha suscribimos, será la re-
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gla ~variable que norme nuestros actos, mientras la 
Nacion s: pone en su actitud de substituirlo oon la 
observación n~ta de la Constitución que se invoca en 
el articul<> prnnei·o; y á ese fin, cuando las circuns­
tancias lo indiquen, los Estados irán poniendo en vi­
gor las suyas particulares, reorganizándose de acue1·­
do con ellas, tan pronto como la insurrección se vaya 
ac~f tando eJJ. sus territorios respectivos. 

Lanzar -al pueblo al espantoso terreno de los he­
c~os por una necesidad tan ingrata como imprescin­
dible, la co,ncienc(a de los derechos que en él persi­
;11e, lo ~aran tan inflexible, como sufddo lo hizo du­
ante mas de tres años el deseo de salvar á la Nación 

de la guerra civil, mientras no fuera en el juicio de 
todos una necesidad bien demostrada 

,1E . 
. 1 pueblo arma por fin, con la espada de la justi-

cia sus_ manos de tres años enclavijadas en acción de 
ple~ana; ! esa esp~da sagrada é invencible, no será 
cubierta smo despues de, llenar la misión eleva,da que 
el pueblo le confía. 

"Si como h-0mbres dignos de ser }os ciudadanos de 
una República, propiamente dicha, sabéis cumplir los 
~ompromisos que aceptáis, estampando vuestro nom­
re ~l calce del plan reformado que oon esta fecha se 

publica, estará siempre en vuestras filas vuestro com­
patrrnta Y amigo, PORFIRIO DIAZ.,, 

PLAN DE TUXTEPEC, reformado en el campa­
mento de Palo Blanco. 

"Al pueblo mexicano: 
"O ·a . onsr erando: Que la República mc:cicana está 

r~g1da por un Gobierno que ha hecho del abuso un 
si~tema políti_c~, men~spreciando y vivlaudo la moral 
y ~s leyes, viciando a la sociedad, violando las insti­
tuciones, -Y haciendo imposible el remedio de tanto 
males por la vía pac¡füca; que el sufragio público s: 
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ha convertido en una farsa, pues el :Presidente Y sus 
amigos por todos los medios reprobados bacen llegar 
á los puestos públicos á los que llaman '' candidatos 
oficiales," rechazando á todo ciudadano indepen­
diente; que de este modo gobernando sin misterios 
se hace la burla más cruel á la democracia, que se 
funda en la independencia de los poderes; que la so­
beranía de los Estados es vulnerada repBtidas veces; 
que Bl Presidente y sus favoritos destituyen á su ar­
bitrio á los Gobernadores, entregando los Estados á 
sus amigos, como sucedió en Coahuila, Oaxaca, Yuc.a­
tán y Nuevo León, habiéndose intentado hacer lo JillS­

mo con Jalisco ; que á este Estado se le segregó para 
debilitarlo, el importante cantón de Tepic, el cual se 
ha gobernado militarmente hasta la fecha; que con 
agravio dBl pacto federal y del derecho de gentes, sm 
consideración á los fueros de la humanidad se retiró 
á los Estados fronterizos la mezquina subvención que 
les servía para d&ensa de los indios bárbaros: que el 
te;;oro público se dilapida en gastos de placer, sin 
que el Gobierno haya llegado á presentar al Congreso 
de la Unión la cuenta de los fondos que mane¡a. 

"Que la administración de justicia se e;ncuentra en 
la mayor prostitución, pues se constituye á los jueces 
de dist1'ito en agentes del Centro para oprimir á los 
Estados; que el Poder municipal ha desapa_recido 
completamente, pues los ayuntamientos son snnples 
dependientes del Gobierno para hacer las elMcioues; 
que los protegidos del Presidente perciben tres Y has­
ta cuatro sueldos por empleos que sirven ó no. con 
agravio de la moral pública; que el despotismo del 
Poder Ejecutivo se ha rodeado de presidiarios Y ase­
sinos que provocan, hieren y matan á los ciudadanos 
amerit&dos; que la instrncción pública se encuentra 
abandonada; que los fondos de ésta paran en manos 
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de los favoritos del Presidente; que la erección del 
Senado, obra de Lerdo de Tejada y sus favoritos, para 
centralizar la acción legislativa, importa el veto á to­
das las leyes; que la fatal ley del timbre, obra tam­
bién de la misma funesta administración, no ha servi­
do sino para extorsionará los pueblos; que el país ha 

sido entregado á una compañía inglesa eon la conce­
sión del ferrocarril de Veracruz y el escandaloso con­
venio de las tarifas, y que los excesivos fletes que se 
cobran han estancado al comercio y la agricultura; 
que con el monopolio de esta línea se ha impedido 
que se establezcan otras produciéndose el desequili­
brio de.J comercio en el inte11or, el aniquilamiento de 
todos los demás puertos de la República y la más es­
pantosa miserja en todas partes; que el Gobierno ha 
otorgado á la misma compañía con pretexto del fe­
rrocarril de León, el privilegio para ce,lebrar lote­
rías, infringiendo la Constitución; que el Presidente 

Y sus favorecidos han pactado el reconocimiento de la 
enorme deuda, inglesa, mediante dos millones de pe­
sos que se reparten por sus agencias; que ese recono­
cimiento además de inmoral es injusto, porque á Mé­
xico nada se indemniza por perjuicios causados con 
la Intervención . 

"Que aparte de esa infamia se tiene acordada la de 
vencler tal deuda á los Estados Unidos, lo cual equi­
vale á Yender el país á la Nación vecina; que· no me­
receremos el nombre de ciudadanos mexicanos, ni si­
quiera el de hombres los que sigamos consintiendo 
que estén al frente ele la administración los que así 
roban n,uestro porvenir y nos venden en el extranj~­

ro; que el mismo Lerdo de Tejada destruyó toda es­
peranza de buscar e.J remedio á tantos males en la 
paz, creando facultades extraordinarias y suspensión 




